Sobre el concepto de “Dominación” en Weber:

Max Weber comienza su reflexión sobre la dominación indicando que ella caracteriza a todas las comunidades.

La dominación -su desarrollo- determina que la acción de la comunidad se oriente hacia un fin. La dominación no es exclusivamente dominación económica, ni se vale solo de medios económicos. Sin embargo, el poder económico es, frecuentemente, un medio adecuado para ejercer la dominación
· Toda dominación sobre una pluralidad de hombres requiere de un cuadro administrativo
· Este cuadro dirige su actividad a la ejecución de las órdenes de la dominación en cuestión, ordenes cuya obediencia se espera

· Obediencia quiere decir que la actitud del que obedece se desarrolla como si el contenido de la orden se hubiera convertido en una norma interiorizada de la propia conducta del que obedece

· Ninguna dominación se conforma voluntariamente con tener como posibilidad de su persistencia motivos exclusivamente materiales, afectivos o racionales con respecto a valores. Todas se afanan más bien, por suscitar y fomentar la creencia en su legitimidad.

Del tipo de legitimidad pretendida por la dominación (fundamental en Weber para construir los tipos ideales) dependerán:

· El tipo de acatamiento

· El tipo de cuadro administrativo encargado de garantizarlo (de suma importancia para Weber ya que es el cuadro administrativo el que permite la dominación ejecutando las ordenes de los dominantes)

· El carácter que adopta la dominación

· Los efectos de la dominación

LOS 3 TIPOS PUROS DE DOMINACION LEGITIMA

Por eso conviene (propone Weber) distinguir las clases de dominación de acuerdo a sus pretensiones típicas de legitimidad y propone sus construcciones de los 3 tipos ideales puros de “Dominación” y son:
a) Racional (Legal, Burocrática)

La dominación legal se basa en varias ideas entrelazadas: 

· supone administración por el “saber”, (Burocracia) que es un rasgo racional principal y específico

· Se apoya en la creencia de la legalidad de ordenaciones establecidas y de los derechos de mando de aquellos a quienes esas ordenaciones atribuyen el ejercicio de la autoridad (Tipo de autoridad legal)

· El que obedece lo hace en tanto miembro de una asociación y únicamente obedece al “derecho”. De tal suerte que cuando obedecen no obedecen a una persona (por ejemplo a Cristina K) sino a un “orden” caracterizado por su impersonalidad

b) Dominación Tradicional

· Se apoya en la creencia en la santidad de las tradiciones que tienen vigencia desde tiempos remotos

· Se apoya en la legitimidad de aquellos a quienes estas tradiciones atribuyen el ejercicio de la autoridad (autoridad tradicional)

· La obediencia a la persona del señor proviene de la “tradición”, la que vincula al que obedece a lo “consuetudinario”

c) Dominación Carismática

· Se apoya en la entrega extracotidiana –extraordinaria- al heroísmo, la santidad o ejemplaridad de una persona

· Las órdenes que imparte esa persona son emitidas o reveladas (autoridad carismática)

· Se obedece a un caudillo carismáticamente dotado, por mérito de la confianza personal, por revelación, por heroicidad, ejemplaridad

· En su forma pura es particularmente extraordinaria, rara

· Cuando no es totalmente efímera (pasajera, momentánea), puede adquirir los rasgos de una relación duradera, en la forma de:

· Congregación de creyentes

· Comunidad de guerreros o discípulos

· Partido o asociación política o sacerdotal

RUTINIZACION DEL CARISMA

· La dominación carismática, pasados los tiempos iniciales, cambia el carácter que la definió en su momento de nacimiento y se “rutiniza”: se racionaliza, se legaliza o tradicionaliza. Los motivos de esta “rutinización del carisma” son:

· El interés ideal o material de los seguidores en la persistencia y continua reanimación de la comunidad

· El interés ideal o material –muy poderoso- del cuadro administrativo, (que en este tipo de dominación puede ser un “séquito”, discípulos, círculos de hombres de confianza, etc.)

· Estos intereses cobran vigencia cuando desaparece la persona portadora del carisma, y aparece el problema de la sucesión

· Se consolide la propia posición –ideal y material- sobre fundamentos cotidianos estables, externos: restablecimiento de la normalidad de la vida cotidiana (familiar, laboral), es decir una vida “plena” en lugar de una vida de “misiones” ajena al mundo cotidiano, alejadas de la familia, la actividad económica, etc. (es decir normalizar o “rutinizar” la vida cotidiana"

CARACTERISTICAS DE LA BUROCRACIA MODERNA

Weber indica que toda dominación sobre una pluralidad de hombres requiere de un cuadro administrativo.
El tipo más puro de dominación legal es la que se practica mediante un cuadro administrativo burocrático.

El cuadro administrativo de las “Dominación Legal/racional” (propio de nuestras sociedades occidentales modernas) se llama “Burocracia”, y sus rasgos centrales son:

El cuadro burocrático más puro está integrado por

· Funcionarios individuales

· Personalmente libres y solo sujetas a los deberes objetivos de su cargo

· Incluidos en una jerarquía administrativa rigurosa

· Con competencias estrictamente definidas

· De libre selección de acuerdo a calificaciones profesionales que es la base de su nombramiento

· Perciben en dinero sueldos estipulados

· Se abre una perspectiva de una “carrera”, de ascensos según los años de desempeño, por servicios u opinión de los superiores, etc.

· Los funcionarios están completamente separados de los medios administrativos, no existe apropiación del cargo

· La disciplina y la vigilancia administrativas son estrictas

Finalmente recordamos que para Weber el aumento de la “racionalidad” en todo el proceso de secularización de las sociedades modernas,  y el aumento especialmente de un tipo de racionalidad no sustantiva (es decir de una racionalidad no guiada por valores si no por fines “externos”), haría que progresivamente nuestra cultura o civilización se “mecanice”, se “desencante”. Dado que la burocracia es indispensable y además se basa en un sinnúmero de operaciones y acciones “instrumentales”, “impersonales” –según Weber-  no tendremos escapatoria de su “corcet de hierro”.
Así Weber es pesimista con respecto al destino de nuestras sociedades.

